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I L I B R E R I A C O L O N 
^ Capitán Galán, 24 - Teléfono 1750 - L a Coruña 
^ — 
• Nos complacemos en comunicar a los Sres, Maestros 
Y que tenemos una exposición de ios líbpos obli-
X gâ opios en las Escuelas Nacionales, de acuerdo 
4 con la Gaceta de 18 de Mayo de 1934. 

Mucho estimaremos su visitaf o cualquier consulta 
que V. necesite hacer en relación con su mejor instala^ 
ción escolar, en material biblioteca o catálogos. 

Libros, revistas, periódicos extranjeros, papelería en 
general y artículos de escritorio. 

Los envíos de libros son libres de franqueo. 
N O T A C O N F I D E N C I A L A L O S S E Ñ O R E S P R O F E S O R E S 

Mucho estimaremos si V. es tan amable en comunicarnos el volumen 
de compra de libros que hace anualmente, para con ella a la vista, ha­
cerle una proposición interesante. 

L I B R E R I A C O L O N 
Capitán Galán, 24 - Teléfono 1750 - La Coruña 

Canciones del Maestro Beneditlo 
Folklore-español 

Lujosamente presentadas-1.er Cuader­
no • 6 hermosas Canciones - Precio 

10 pesetas - Utilísimo para t 
el Magisterio t 

Pedidos: C. B . | 
fluenida de Rubine, 29-4.° izada. &a H a I 
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DE 

V A N G U A R D I A 
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(Institución de Renovación Escolar) 
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"Las actividades de la A s o c i a c i ó n quedan en absoluto al margen de toda 
parcialidad polít ica y religiosa". (Artículo 2.0 del Reglamento).—De los 
trabajos publicados en este B O L E T I N , responden solo los firmantes.—No se 

devuelven los originales 

E L T E M A D E L BILINGÜISMO 

Nuestro más capital problema, como 
gallegos 

Los diputados vascos dirigieron reciente­
mente un ruego al Ministro de Instrucción Pú­
blica solicitando el derecho al bilingüsmo para 
su tierra. Este derecho se lo concedió a Cata­
luña la República a fines del año 1932. Poco 
después lo pidieron los diputados gallegos de 
las Constituyentes para Galicia, pero el cese 
de Marcelino Domingo en el cargo de Minis­
tro de Instrucción Pública impidió que se nos 
concediera. 

Desde el más elevado punto de vista cul­
tural, en estricto sentido pedagógico y dejan­
do a un lado cuanto con la política se relacione 
la necesidad de la esseñanza bilingüe en nues­
tro país §c hace evidente a todas luces, Na­

die que discurra por cuenta propia—o lo que 
es igual, que discurra) simplemente^—podrá de­
jar de reconocerlo. 

Dejemos a un lado razones de orden his­
tórico y cultural, aun habiendo muchas que 
aducir^ y atengámonos solamente a las de or­
den pedajgógico, que son las únicas que deben 
encuadrarse en el marco de esta revista 

Galicia es un país de dos millones y me­
dio de habitantes. De ellos^ apenas 300 mil 
habitantes de ciudades y vihas; los otros, es 
decir, la inmensa mayoría, moradores del rus. 
Moradores del rus que se expresan en galle­
go, como, en gallego se expresan también mu­
cho? de los ubicados en d ambiente urbano* 
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Y permítasenos advertir al llegar a este pun­
to que aún la mayoría, por no decir todos^ 
los que creen hablar castellano en Galicia^ 
siendo naturales del país, se hallan prendi­
dos en las mallas de la sintaxis gallega; y 
la sintáxis^ como escribió acertadamentes Cá­
novas del Castillo, es el alma de los pueblos 
exteriorizada. De modo que no puede estar 
más vivo en ningún país del mundo, como en 
el nuestro, el problema del bilingüismo. Ni 
en ninguno está tan justificado tampoco el 
resolverlo según Dios ma.nda.} si pensamos 
que el abandono—afortunadamente imposible 
—del idioma vernáculo nos pnivará de un gran 
instrumento de cultura, puesto que sabiendo 
gallego, el portugués^ hermano, se nos mues­
tra como propio. Y el portugués lo hablan 
hoy en el mundo más de 6o millones de almas. 
L a diferencia entre nuestro idioma y el del 
país veqino, estriba en la fonética, en la or­
tografía y en algunos extranjerismos y giros 
coloniales. Nada más. Que quede esto bien 
claro. 

, ; , . , . . , . # ni * •" ( 7' "j " " . 

Sií entre los gallegos se nota por los 
buenos observadores un sentimiento de infe­
rioridad que revela el hecho de que cuando 
pretenden aparecer finos ante sí mismos y ante 
los extraños hagan esfuerzos para disimular 
el acento natural, llegando incluso a conside­
rar este ordinario, como una tara o un estig­
ma de la raza^ aunque lo cierto sea que un 
acento propio y un propio idioma constituyen 
el más preciado testimonio de originalidad de 
un pueblo, tendremos que el problema del bi­
lingüismo es nuestro problema de mayor en­
jundia. ! ! i.^ ?'' '.:fl Í'*|^p^S 

Lo hemog dicho muchas veces y no nos 
cansaremos de repetirlo; ¡Pobre país aquel 
donde la mayoríg, de los niñas c^e lo h^bí ' 

ten al. tropezar con la escuela se ven repren­
didos por los maestros cuando hablan en la 
lengua materna que es la que priva en el ho­
gar y en el trabajo! Esta terrible castración 
del orgullo de su oriundez que viene practi­
cándose desde hace cinco siglos a diario, al 
hacerles perder el impulso de la originalidad 
racial, del espontaneísmo etnográfico en qiue 
alienta el propio estilo, truécalos^ forzosa 
y fatalmente a cuantos la sufren en 
esclavos moraies de un prejuípio que 
jiamás podrá dejarles. Y , con todo, la 
mayoría de los gallegos hablan hoy to­
davía en la gloriosa lengulá, hija del 
latín, que más fiel se conserva entre todas las 
de la Península al noble padre que la generó 
y que es fruto bendito de la cópula perenne 
de la "geo" con el "etnos". 

¿Dónde están los buenos pedagogos ga­
llegos que no alzaron aun su recia protesta 
humanitaria contra esa monstruosidad sin 
nombre^ verdadero pecado mortal contra Na­
tura? No holgará nunca la anterior pregunta 
si pensamos con Herder que la lengua en un 
todo orgánico que vive, crece y muere como un 
ser vivo, y que los idiomas de los pueblos cons-
tiütúyen su propia alma hecha visible y tangi­
ble. Por algo dijo Ticknor—el gran hispanó­
filo inglés—que una lengua que se pierde es 
un continente espiritual que desaparece. 

• * • 

Pronto aparecerá un libro de un escritor 

gallego, mi hermano Ramón Villar Ponte en 

que se trata concienzudamente y con todo de­

talle de tan interesante pleito. 

Nosotros hemos de apuntar, sin embar­

go, y ello explica la decadencia de nuestra 

cultura autóctona que ya en el siglo X V I j el 

coruñés F r . Jerónimo Bermúdez^ autor de las 

pdraerag tragedias teatrales espafíoías, víctj" 

Biblioteca de Galicia



99 

ma del uniformísmo lingüístico, pedía en ei 

prólogo de una de sus obras que se le dis­

pensara por escribir mal el castellano. ¿L* 

elocuente el dato? 

Pues en el siglo X V I I I , el padre Martin 

Sarmiento clamaba porque en cada aldea hu­

biese un maestro que enseñara gallego y cas­

tellano, y en nuestros Seminarios profesores 

que explicasen el latín mediante gramáticas 

gallegas o portuguesas. 

Melchor de Jovellanos, en su luminosa 

Memoria para la Sociedad Económica de 

Amigos del País de Palma de Mallorca/ opi­

naba lo mismo respecto a las lenguas vernácu­

las peninsulares. 

Y los Congresos pedagógicos de Ginebra 
y Lexemburgo, congresos coetáneos a los que 
concurrieron directores de Normales, docto­
res de Filosofía e Inspectores de primera E n ­
señanza de todo el mundo, han concluido de 
manera categórica que la instrucción escolar 
hasta los nueve años, cuando menos, se haga 
en lengua materna. Porque el niño—como di­
jo Pestalozzi—"habla, quiere y hace lo que 
habla, quiere y hace la madre". Y la lengua 
maternal que despierta en su alma virgen los 
primeros sentimientos va unida a él para 
siempre. 

Advierte Claparéde que al imponer por 

fuerza otra lengua al infantuelo se compri­

men sus veleidades de expansión, matándole 

el deseo de hablar y creándose en su espíritu 

una timidez irremediable. 

Ch. Bally, manifiesta: "Cuando se le en­
seña prematuramente al niño un nuevo idioma 
se coloca sobre él un hablar forzado que. no 
se fundirá nunca con el expontáneo". 

A . Borel exterioriza juicios análogos. 

Y el desaparecido profesor de la Facul­

tad de Medicina de Santiago, D. Miguel Gil 

Casares, escribió: "Entre la palabra y las 

ideas hay íntimas e indisolubles conexiones.. 

L a herencia a lo largo de la serie indefinida 

de generaciones perfecciona para la lengua, 

materna esos maravillosos engranajes que ja­

más pueden formarse iguales cuando la educa­

ción los improvisa al aprender una lengua ex­

traña. A l hacerse esto sufre fatal detrimento 

¡nuestra producción psíquica. 

Pero ¿A qué seguir? Con lo dicho basta 
y sobra para que los cultos pedagogos galle­
gos o residentes en Galicia, si sienten con en­
tusiasmo su vocación, paren mientes en este, 
grave pleito cuya enorme transcendencia no 
precisa de mayores subrayados. Nuestro úni­
co propósito era ponerlos en los umbrales del, 
poblema. Ellos, con la linterna de su saber, 
podrán columbrar claramente todos los reco­
vecos de asunto de tanta envergadura. 

A . V I L L A R P O N T E 
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DE UN VIAJE DE ESTUDIOS 

N o t a s e s c o l a r e s 
Nuestra muy querida Inspectra-Maestra, 

siempre con el ideal de q'ue los Maestros de 
su Zona tengan expansiones de espíritu quí 
remueven y suavicen la tarea escolar, acordó^ 
en uno de sus gestos bondadosos tlabajar pa­
ra que realizásemos con ella un viaje de es­
tudios por España. 

Y conseguido su anhelo, emprendimos el 
atractivo viaje el 28 de Octubre último, para 
regresar encantados de nuestra excursón, el 
8 de Noviembre siguiente. 

'Fueron 12 días maravillosos^ tan suges­
tivos en todos sus aspectos, que difícilmente 
pueden borrarse. 

Pudimos en ese viaje contrastar méritos 
y comparar labores^ sin que del estudio resul­
tase desairada la nuestra, a pesar del cam­
bio tan completo que hay en la decoración. 

Sin embargo como vimos mucho bueno, 
allá van estas notas por si llegan a interesar 
en algún aspecto. 

E l grupo escolar "Cervantes", que sin 
duda alguna es uno de los mejores que fun­
ciona en Madrid, llamó poderosamente nues­
tra atención) y con entusiasmo, íbamos to­
mando las preciosas notas que hoy van con 
mucho gusto para los lectores de "Vanguar­
dia". 

E l Sr. Llorca Director del Grupo, se nos 
presenta muy afable y cordial. 

V a detallándonos, en amena charla^ cuan­
to se hace en el Grupo desde primera hora 
hasta salida, y muy amable, nos invita a que 

Poco antes de comenzar las clases, tienen 
vayamos entrando en las sucesivas aulas. 

los niños unos minutos de charla en aquellos 

admirables pasillos, y Llorca se interesa por 

que observemos... 

Ver a los "peques", en aquella graciosa 

charla^ es algo encantador. Allí departen 

amigablemente y se oyen risas... risas in-

falntilesj que suenan a cascabelillos de plata, 

a delicados gorjeos del ruiseñor más artista. 

Van limpios como soles^ y en su mira­

da se refleja el natural despejo que tiene el 

niño de Madrid. Dsde luego el ambiente les 

ayuda mucho. 

En una de las ciases despegó Llorca 

la hoja del calenario y aparece ante los pe­

queños la nueva fecha: 4. Les djce luego que 

para el mes se pone X I I y para el año 1935, 

Esta es la fecha de hoy—-añade y vanios 

a ponerla en el encerado. Consigno este da­

to sencillísimo, porque Llorca lo razona 

siempre todo, y así los niños de aquel gru­

po, están acostumbrados a discurrir, pues 

naturalmente, tras uno de estos elementales 

razonamientos^ D, Angel sigue el hilo del 

1 asunto y pregunta.., pregunta mucho y con 

cualquier motivo. 

Cala niño va diciendo lo que sabe o lo 

que se le ocurre, y las advertencias para 

rectificar errores^ se las hace siempre con 

mucho cariiño: "Estás mal informado,,," 

"Dices una tontería. . ," "Eso no es así . . . " 

y jamás se le nota Un gesto de impaciencia. 

Lias adveftbncias en aquellas clases 

cuando a la disciplina se refiere^ se hacen 

todas por mímica, y el Maestro trabaja 

siempre en ej encerado, Lc»§ niños, con lápiz 
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éñ Mrio y átt octavilla cofrespondieníe 

cuando se trata de párvulos, van siguiendo 

la tarea iniciada. 

E l Maestro es siempre el iniciador del 
trabajo, y el libro, en aquellas claseSj sólo 
se utiliza para lecturas. 

E l niño oye leer al Maestro, y después 

repite imitando el carácter y la entonación. 

Excelente medio para evitar el dichoso to­

nillo que tan difícilmente se destierra luego. 

L a recitación está muy de moda en las 
escuelas de Madrid^ y naturalmentej los ni­
ños de Llorca saben recitar, pero recitan 
conociendo autores y épocas. E s maravillosa 
la preparación que tienen en todas las ma­
terias. 

Llorca enseña a leer y a escribir con 
palabras enteras, que escribe en tres tama­
ños de letra. L a palabra "mono" es la pri­
mera de la colección; "nene" la segunda y 
"niño" la tercería. Van combinando las tres, 
y cuando ya las manejan bien^ siguen avan­
zando, pero siempre entra en juego la últi­
ma palabra conocida. 

Como ejercicios complementarios, les 
dibuja sencillos objetos que se relacionen con 
las palabras conocidas, y escribe^ naturalmen­
te, el nombre de cada uno. Asi el niño se va 
iniciando en el dibujo y escritura al mismo 
tiempo, y esto les da mucha facilidad en cuan­
to a la formación de la letra. 

E n las clases más adelantadas se va des­

arrollando la misma tarea, cada vez más am­

pliada y ya se permiten sencillos comentarios 

sobre lo escrito o dibujado en el encerado. 

Esefíben con tinta y los cuadernos son admi­

rables para la buena presentación. No se ve 

una mancha, y delicados dibujos ilustran el 

tema respectivo. 

Hacen también los niños de Llorca, boni­
tos ejercicios de interpretación sobre letras 
iniciales que el Maestro escribe en el encerado 
y que desde luego, versan sobre asuntos de 
la lección que se está desarrollando. 

Trabajan los pequeños con tanto entu­

siasmo, y es tan sugestivo Llorca para ellos, 

que realmente,, cuanto se diga acerca de la 

vocación del Maestro, tiene aquí una eviden­

cia pasmosa. • 

Llorca opina que el trabajo escolar ha de 
basarse "en la vida que vivimos", y todo da 
en aquellas aulas, sensación de actualidad. No 
faltan en los pequeños cuadernos la nota me­
teorológica ni la política, y también encuen­
tran allí su lugar, los sucesos extiraordinarios 
que de algún modo puedan relacionarse con la 
Escuela, o interesen a los niños desde cual­
quier punto de vista. 

Busca siempre, en .todas las materias, el 

ambiente en que viiven sus alumnos, para que 

el niño, cuanlo saiga de la Escuela, sienta la 

necesidad de conocer cuanto le rodea. 

Es admirable el entusiasmo que pone el 

Sr, Llorca en su trabajo, y como las clases 

adelantadas realizaron ejerciciios muy bonitos 

en nuestra presencia, dejo para otro día el 

reseñarlos, si a los lectores de "Vanguardia" 

interesan. , j 

M E R C E D E S C A L L E J A D E M A R T I N 

L a Coruña^ dicieffibfé lp33< 
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Cómo "vitalizar" la Escuela e Incorpo­
rar en ella las preocupaciones 

del pueblo? 
(Trabajo seleccionado por " E l Magisterio Español") 

Todo cuanto se refiere al mejoramiento 
de la Escuela siempre acució nuestro interés. 
Por eso acudimos presurosos y contentos al 
original concurso abierto por el gran perió­
dico profesional " E l Magisterio Español", pa­
ladín incansable y certero de cuantos proble­
mas atañen a la Espuela y al Maestro. E n 
sus páginas hallamos siempre aquellos conse-
}os) normas y sugestiones que son otras tan­
tas directrices cardinales de nuestra constan­
te labor. Los q,ue llevamos años y años le­
yéndolo, meditando sus trabajos, reccigiendo 
todo aquello que la discreta curiosidad nos 
aconseja se debe) guardar? sabemos cuánto le 
debemos en todos los órdenes de la cultura, 
especialmente en el profesional. L a santa in­
quietud de renovación fué siempre el faro, 
la antorcha que iluminó su camino y en este 
momento histórico y decisivo - para el porve­
nir español quiere también contribuir a que 
la Escuela refuerce; su obra presentándonos 
problemas vivos, candentes, de actualidad. 

L a República en buena hora trinta.n,te, 

pone sus mifadas en la Escuela; ésta debe 

responder a ' las esperanzas de aquélla para 

que. España alcance el puesto que le corres­

ponde en el consorcio de las nadiones civili^ 

zadas y} sobre todo, para haceir resucitar en 

los hombres dej mañana el genuino espíritw 

español d§ ciudadanía tronchado y sepultado 

en Villalar y así pueda nuestra patria volver 
a sus cauces históricos. 

E n esta noble cruzada de construcción 
nacional no ha de faltar el esfuerzo bien en­
cauzado del Magisterio nacional, para lo cual 
es preciso fijar jalones que sean otros tan LOS 
puntos de mjira en nuestra actuación. Esta es 
la razón de los trabajos extraordinarios de 
" E l Magisterio Español" mediante; concursos 
que, cual el presente, tienden al refinamiento 
de nuestra labor. 

¿Cómo vitalizar la Escuela? He aquí un 

problema de enorme amplitud, difícil de re­

solver en unas pocas cuartillas; un problema 

de transcendencia insospechada. Bien resuelto 

y enfocado puede, acaso, por sí solo^ dar mu­

cho prestigio a la Escuela, resolver la edu­

cación del porvenir.. L a Escuela actual es 

más bien intelectualijsta; la sociedad reclama 

también, quizá con más apremio, educación, 

civilización. 

Y a Ter Elsen ("Le) Soir", Bruselas) en 

su obra " X a Escuela para la vida" apunta la 

¿dea de que la Escuela, tal como hoy efstá or­

ganizada, no responde a las exigencias de la 

educación. Dice que lo interesante son las 

ciencias de la vida y de la Naturaleza; las 

ciencias de la tierra y del hombre; la expre­

sión movida de los medios nalturales de los 

seres y las cosas en evolución» Se ve aquí 
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cíaraíneiite uíia íendenck a Üevar ía vida a la 
Escuela; a tomar de la vida los elementos 
favorables al fin que se persigue, preparando 
al niño para la vida. Hemos pensado muchas 
veces que cuando la Escuela no agrada ai niño, 
cuando le queda un triste resabio de las ho­
ras alli pasadas^ ejs porque aquella Escuela se 
apartaba demasiado de la vida; de esa vida 
espontánea en su actuación, sencilla y agra­
dable en su influenciaj decisiva^ casi siempre, 
en su constante formaqipn sobre e(l niño. Hay 
quien supone el fracaso de la Esquela por ha­
berse apartado de las corrientes del mundo. 
Nosotros no compartimos ese pesimismo; pe,-
ro reconocemos que ha desarrollado su .obra 
aislándose'^ cerrando sus ventanales a los airt^ 
exteriores. L a amarga experiencia de la vida 
es el fondo de la obra-cumbre de nuestra l i ­
teratura. Se ve, pues, que en ella podeipos 
hallar mucho utilizable en pro del problema 
escolar. 

S i vitalizar una cosa es darle vida^ ener­

gía, fuerza, la Escuela tiene que recogep.- con 

simpatía cuanto la vida le depare y propor­

cione convenientemente seleccionado. ¿Cómo 

lograrlo ? 

L a vida miisma^ e|n sus múltiples mani­

fes tac ión^ en sus variados matices, en los 

hechos sorprendentes que la constituyen, nos 

facililta los medios adecuados para la reali­

zación de nuestro propósito. 

Gonstantemeinte leemos en la revista} d 

periódico o el folleto hechos sublimes de ab* 

negación; ejemplos admirables de constancia 

en el esfuerzo; virtudes nobles que enaltecen; 

acciones vituperables que sonrojan, etc., todo 

-rodeado de un sabor más o menos novelesco^ 

atrayente, que! excita poderosamente la aten-

ción infantil y es fácilmente asiinjiilable. 

¡Cuánto provecho puede obtener el buen Ma­

estro comentando éstos asur.tcí en la Escuela, 
desligando cíe ellos la parte ccnsurabie y ha­
ciendo resaltar lo bueno, noble y elevado! 

Recojamos, ordqnemos, clasifiquemos csl» 

preqioso material que el bregar diario nos 

proporciona y apliquémoslo de la mejor ma­

nera posible. 

Hace algunos años, no muchos, que los 

niños de nuetra Escuela redactan y llevan es-

crupulosamentej el diario de sus trabajos. A l ­

gunas veces la lectura de periódicos y los 

grabados de revistas nos sugerían la idea de 

recortarlos para pegarlos en el diario como 

^lusíjraoic^n ¡de laguna Ijel̂ ciión desan-olladia. 

E r a un complemento de los dibujos y esque­

mas con que los niños ilustraban la lección. 

Y ha ocurrido e î ciertas ocasiones tener que 

rebuscar en el diario, archivado hacía dos o 

tres años, para mostrar a los niños algún 

grabado interesante. 

L a experiencia nos indujo a pensar qua 

si esos recortes de grabados estuvieran orde­

nados, si recogiéramos todos los que la casua» 

lidad nos deparaj dispondríamos de un buen 

arsenal de elementos con que facilitar nuestro 

trabajo. 

Durante el pasado verano comenzamos en 
serio la búsqueda y recogida de cuanto podía 
interesarnos. Pocos son los diarios y revistas 
que llegan a nuestras manos^ y esto más que 
por apatía a la lectura e ilustración, por ne» 
cesidades económicas ante las eventualidades 
'de una familia numeirosa. Vivimos, además, 
en pleno ambiente rural, alejados, apartados, 
de núcleos urbanos. Toda la población eá 

•esencialmente agrícola, y sabemos que no lie» 
gan a una docena las familias que leen un 
periódico, y éstft, en todo caso, es provincianot 
Por esta razón el material que hasta ahora 
recogimos es relativamente escáso. Tenem|Os 
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qué confiarlo ai tiempo. No obstante, conta­
mos clasificados y ordenados unos 135 ejem­
plares. 

Estos son de dos clases: gráficos y es­
critos. Los primeros más numerosos, están 
clasificacios en tres grupos que denominamos : 
naturaleza, arte e industria. Todos pegados, 
suavemente^ a las hojas de un gran cuaderno 
con anotaciones, cuando son necesarias, al pie 
de cada grabado. Si éste es doble (anverso y 
reverso) solemos pegarlo por el margen, a fin 
de , poder examinarlo por ambos lados. A l fi­
nal del cuaderno hacemos un índice para cada 
sección.. Las hojas del cuaderno van enu­
meradas y ê i el índice anotamos los grabados 
que lleva cada página. E n otro cuaderno te­
nemos entre sus hojas artículos de periódicos 
brevemente sujetos. E l sistema de; registro es 
el mismo; es decir, paginación e índice final 
donde constan los artículos q¡ue hay en cada 
hoja. Pocos tenemos aún; eá último registra­
do está tomado de " L a Voz de Galicia", pe­
riódico de nuestra suscripción^ y dice: "Las 
flores que darían de comer a un pueblo'^ por 
Dionisio Pérez. Este artículo pondejra la flo­
ra española, capaz de sostener una gran in­
dustria de perfumería, que podría superar a 
las extranjeras por poseer una materia pri­
ma incomparable!. 

E n grabados de arte poseemos reprodu-
ciones de cuadros de Rubens, Goya, el Greco, 
Velázquez, Murillo; interior y exterior del 
Palacio Nacional; de arte árabe, gótico, mu-
déjar, etcétera. 

De industria tambiién poseemos ya una 

buena colección. E l penútimo recortado ha si­

do una fotografía de las fuentes de petróleo 

de Bacú, recortada de un " A B C" , qm por 

casualidad llegó a nuestra mano; el último en 

k sección de " naturaleza'* es la amplia faiep* 

mación que el "Mundo Gráfico" recibido pü-
blica acerca del cultivo del arroz en Valen­
cia. 

Para la sección de industria estamos or­
denando los folletos de propaganda que con 
frecuencia llegan a nuestras 'manos como a 
las de todos. Los utilizaremos para dar a co­
nocer la industria de cada provincia, así como 
su agricultura y comercio. 

¿Cómo procedemos en el empleo de todo 
este precioso material? Para vitalizar ía E s ­
cuela, como ahora suele decirse, utilizamos el 
material de dos maneras: uno, inmediatamen­
te que lo poseemos como lección ocasional 
para deducir alguna regla de conducta o una 
enseñanza que es preciso dar en el día. Ejem­
plos: Cuando ocurrió el triste suceso del 
teatro de Novedades de Madrid, relatamos 
el hecho e hicimos un llamamiento a la sere­
nidad ante el peligro, que si la tuvieran todos, 
probablemente se evitaría un día de luto. E l 
día 13 de octubre, como ampliación de lo que 
hemos explicado a los niños acerca de la fies­
ta de la Raza el día n , leímos una amplia 
información de los actos celebrados en L a 
Coruña y en Madrid, y mostramos una foto­
grafía inserta en " L a Voz de Galicia", que 
reproducía la estatua de Colón, adornada con 
las banderas iberoamericanas. 

E l otro se va empleíando según vamos 
desarrollando el programa. 

E s así como procedemos en nuestro in­
tento de dar cabida en la Escuela a las co-
rriqntes que nos vienen de afuera; así como 
incorporamos en ella las preocupaciones del 
pueblo. 

i " i i i ísíiSa 4 

Otro ejemplo * Como director de un cam­
po escolar agrícola llevamos, en colaboración 
con los niños, un registro meteorológico; pe­
ro jndepeniente de estas observaciones loca -̂

Biblioteca de Galicia



105 

les) leemos todos los días el parte general de 

Madrid acerca de la situación atmosférica, 

que hoy insertan todos los periódicos, y de él 

deducimos el tiempo probable. Los niños re­

fieren a sus familias lo oído en la Escuela y 

los padres agradecen sumamente estas ñuti­

das, que muchas veces les sirven para deter­

minar sus trabajos. Aquí en Galicia tiene 

mucha importancia por la frecuencia de los 

cambios de tiempo. 

L a experiencia nos enseña que estos ejem-

píos, estos hechos que la vida en su perenne 

evolución proporciona de continuo y de los 

cuales siempre la Prensa se hace elcô  forman 

una trama de asuntos interesantísimos para 

la educación, para la civilización e instrucción 

de niños de alguna edad y especialmente de 

los adultos. No puede, pues, la Efecuela ais­

larse, desentenderse de las influencias del me­

dio sociial en que vive, porque es próximo, 

cercano, inmediato; ni del más amplio y le­

jano, si sel quiere, que es el nacional. Hacerlo 

es entumecer "la Escuela ateriría por falta 

de vida, detener su metabolismo articular; es 

caminar hacia atráis; es marchitar la flor de 

la espeiranza que la Repúbica pone en el es­

fuerzo de todos para realizar una labor de 

conjunto. 

Queda expuesto brevemente algo le lo que 

hacemos nosotros para "vitalizar" la Escuela. 

También dijimos de que manera registramos 

el material que recogemos y cómo lo tenemos 

dispuesto. 

No estamos satisfechos de nuestra obra; 

creemos sinceramente en otra mejor organi­

zación. Pero estamos aún en el período inicial. 

Pregunta el "Magisterio Español": ¿Cómo 

hacer que el niño colabore en este trabajo? 

Jlp tí?neiTlo§ ^p^riencig. ^tg ^Wito, por 

la sencilla razón de que los niños dé, nuestra 

Escuela carecen en absoluto de periódicos y 

revistas. Dejamos, p"Jes, la contestación para 

que otros compañeros, donde los niños pue­

dan prestar esa ayuda, nos resuelvan y digan 

algo sobre este aspecto. 

Si alguna vez disponemos de una revis­

ta ilustrada, que contiene algo de interés para 

la colección, y no queremos estropearla, nos 

vemos en la imposibilidad de recoger el re­

corte. ¿Qué hacer? Dejarlo al azar, extra­

viarlo, es privarse de datos acaso indispen­

sables para preparar una lección, para darla 

convenientemente. 

Hay varios sistemas para organizar estas 

revistas, folletos, pewódicos, etc. Nosotros 

preferimos formar una lista o índice por 

materias. Para Escuelas pobres y escasas en 

todo, es más asequible este sistema. Colocán­

dolos en una estantería con su número corres­

pondiente anotado, además, en el índice es 

fácil de hallar en un momento dado, sin pér­

dida sensible de tiempo, cualquier folleto o 

revista que nos interese. 

Nada hay comparable a la experiencia, . 

al trabajo. El la y él nos dirán siempre lo que 

hemos de hacer en un orden determinado. 

Redoblemos todos nuestros esfuerzos en 

este momento histórico de la vida española y 

llevemos a la Escuela esos aires de renova­

ción que empiezan a orear la patria adorme­

cida en su mortal letargo durante siglo?, y 

cada cual cumpla con su deber en bien de sí 

propio y del conjunto, contribuyendo todos 

al grandioso plan de reconstrucción nacional, 

J O S E M O S Q U E R A G O M E Z 

Muniferr^l de Ararla (Coruña), 
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E l C o n e j o 
Nuestro conejo doméstico desciende del 

conejo de monte; es necesario no olvidarse de 
decirlo a los alumnos si se quiere hacerles 
comprender el "por qué" de sus formas. Pues 
en una conejera las formas del conejo no 
pueden explicarse de ningún modo. Cuando se 
se sabe que el conejo está construido para v i ­
vir en pleno campo, como la liebre, sus pro­
porciones se justifican enseguida. 

E n conejo de monte^ que tanto üió que 

podría justificar por el género de vida del 
conejo. 

Contrariamente a la liebre, el conejo de 
monte se cava una madriguera (por esto su 
cuerpo es más pequeño) de la cual nunca s-e 
aleja gran cosa. E n lugar de tratar de sobre­
pasar a sus enemigos en velocidad, alcanza 
inmediatamente su madriguera. Su oido, es 
decir, su oreja no tiene necesidad de estar 
excesivamente desarrollada; por la misma 

U\ro) 

Udon 

Catoni 

•el reposo. 

Oui-euTÍe e l sal to 
Huella,? en. suelo bbm-
cl-o.P[;es anteKot -es .po í te -
mjf-e*---. j , - - - - - " « . 

- • —-í- • - -

hablar cuando invadía Australia al extremo 
de convertirse en una plaga, no debe ser con­
fundido con la liebre. 

E s un poco más pequeño que ésta, y sus 
orejas son menos largas; no llegan a alcan­
zar la longitud dé la cabeza. Rothe no expli­
ca esta diferencia, pero pensamos que se la 

causa, sus patas traseras serán más débiles 
ya que no deberán hacer un esfuerzo tan 
grande como la liebr(e. 

E l conejo de monte vive formando gru­
pos, mientras quie la liebre siempre eS soli­
taria. " 1 ' ^ 

Dibujo. Ilustrar fátyülas. 

LOS ANIMALES Y LA DECORACION 

E l método preconizado por Rothe convie­

ne tanto para la decoración como para el di-, 

bujo de imaginación. Explicando a los alum­

nos el aspecto general, el carácter de un ani­

mal, sin dejarles perderse en detalles, se les 

lleva mucho más pronto a la estilización m--

dispensable s toda obra (Jecorativa, 

E s preciso no olvidar que la decoración 

puede permitirse más libertad en la interpre­

tación que el dibujo del natural; el decorador 

puede acentuar el carácter del asunto para 

producir más efecto; por ejemplo, puede ha­

cer un oso o un hipopótamo más gordos de 

|p que §on; un corzo más delgado, ftc, 
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E l grabado adjunto muestra Una intere­
sante aplicación de este procedimiento; la ga-

107 

el resultado es una silueta de un efecto deco­
rativo indiscutible. E n cada animal es fácil 
descubrir un carácter que pueda exagerarse. 
E l método Rothe) permite descubrirlo mejor 
que ningún otro . 

R. B E R G E R . 

"Educateur" Lausanne 1935. 

R O G A M O S E L C A M B I O A T O D A S . 

cela ya es un animal esbelto; el decorador le C U A N T A S R E V I S T A S P R O F E S I O N A -

alargó más las patas hasta lo inverosímil, y L E S I N T E R E S E E S T E " B O L E T I N " 
i 

V I S I T A D E E S C U E L A S 

Entre Vivero y Vieiro 
U N A E S C U E L A , U N J A R D I N , U N A 

1 B I B L I O T E C A 

Vieiro está al otro lado de ia naj pasan­

do el Puente Mayor) en situación ymtorcs-

ca, entre mar y montaña, mas monta 

fiéjs que mjannero, DesparratvMdo el <• ase­

rio, de traza aldeana; invadido por todas par-

íes de tina Viegetación desblordjar̂ te, que a 

fuerza de obstinación y de poder penetrativo 

hace reir. ¿Ppr qué E s la intterpretación 

gallega del avance de la selva. E s su "jun-

gle". No avanzan tigres y elefantes, sino 

vacas y cerdos. Imposible urbanizar del todo 

ettoB lugares, donde la piedra es vegetal, flo­

recen las teja .y crece el maíz en las alcobas, 

j Imposible»., e innecesario Yo h visto en 

Vieiro el jardín de la escuela de Carnicer. 

Está cuajado de flor. E l ramaje de los pían* 

tíos nuevos nos cubíre y los cajmínitos se 

ciegan de un mes a otro. Sería preciso en­

trar a saco en esta risueña manigua para 

convertirla en campo escolar Cuando llega­

mos vi un espectáclulo inolvidable. A l pie de 

unos frondosos guindos, el suelo estaba todo 

Gubierto del fr/altd desprendido^ ya maduro. 

E l sol, en Poniente, daba de través, y los 

rubíes brillaban como un tesoro abandonado. 

Lucía, lozaneaba todo; no sólo las guindas 

entre la hierba húmeda, sino las innumera­

bles flores, las hojas, gordas, como' ceba­

da; la ría, los montes.... Naturaleza joven. 

¡Buena paridora "¿Cómo de'jan ustedes pef-

der^e la fruta?, pregunto. "Consumimos to­

da la que pudimos. Regalamos a los ami­

gos. Hicimos compota, V .̂ ay de fiobra. E n 
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Todas las casas, por este tíemijo, tieiiefl pafa 
dar y tirar". "¿No la venden? "Algo.... A l 
día.... Sólo un seño^ que tiene faina de raro 
empieza a tomarla en serio como una cose­
cha. L a empaqueta y la exporta. Aquí se 
ríen de que eso pueda ser industria". 

E n ;este paí&,_'óaiae todo parece r^c i^ i 
nacido en estado de ínoceivñ^ en dichosa 
puericia, hace muy poco lioaipo no había es­
cuela. Regíalo ¿1 edificio una señora, doña 
j i García; y algo vino cOiT.iícn de Ame-

. n porque, si no ella, su VC.T.O don Vicente 
A lín estuvo mucho, tiempo dlá-, y al ha­
cer fortuna aprendió lo qve la instrucción 
vale. Solicitada la creación ce dos escuelas-
una de niños y otra de niñas—, adaptadas las 
clases y dispuesta la car.a halitación, com­
pleto el menaje, con auxilio ae la sociedad 
Vivero y su Comarca, todavía hubo que l i ­
brar, grandes combates. Pero ya ettá en mar­
cha. Hay allí una voluntad perícverarite, con 
las cualidades necesarias de emrgía y de dis-
éreción: un maestro aragonés-de Orera (Cá-
látayud)—, educado en Zarag . za y encariña-
Üo con esta tierra gallega, donde tanto pue­
de hacer quien vaya con bueñ deseo de tra­
bajar. Gracias a él, en Vieiro puede decirse 
que la enseñanza pública es una realidad. Y 
a esto aspiramos; 'no a la perfección, sino 
a trabajar por acercarnos, dentro de nuestros 
m¡edios, al ideal realizable. Qiutn quiera ser 

•útil tejerá su ideal de realidad."s. 

Esté maestro de Vieiro lia logrado Crear 

é instalar en Vivero la Biblioíeea Popular Cír-

guiante a que me referí en anteriores artí-

• culos. L a patrocina la Asociación del Ma-

- misterio del partidoj que preside; y tengo el 

üúmero del "Heraldo de Vivero"" , del día 12 

-de octubre de este año^ que da cuenta de la 

^ b a ^ g u r a c í ^ Y a asisten las autoridades! el 

alcalde, él juez municípál, e l ' edmandáfite cíe 
Marina el coadjutor de Sáaviágo, "distingui­
da concurrencia de bellísimas señoritas" y, 
desde luego, los maestros. De la conferencia 
inaugural Se encargó don Fclipi Carmeer. 

Una Biblioteca Popular, bien llevada, pue­
de hacer mucho. Nacida-al amparo de la es­
cuela, empieza por darle al maestro los me­
dios que le faltan para no estancar su cultu­
ra en la fecha de su sánela cíe la Normal y 
para extenderla a mayores horizontes. Aigv-
nos maestros se han dolido de que les nie­
gue, en masa, aficiones marañas. Me presen­
tan las excepciones. Hablan del sacrificio que 
para ellos significa el libro. Y aun el perió­
dico no profesional. E n el "raid de Lugo a 
Villalba" recogí la sensación de dos limita­
ciones a que el maestro está sometido por 
su necesidad: " L a familia es un lujo que 
no puede pagarse un maestro. B l libro es otro 
C'WPi C.SUE ^0 P^cde pagarse un maestjro";. 
Sin embargo, se casa siempre, o casi siem­
pre. Arrolla la limitación. Sin embargo, leej 
y hace de los "libros familia alguna vez. Pero 
ese gran acumulador y multiplicador de ener­
gía qpe es el libro; esa pudorosa floración 
que asalta nuestra vida para alegrarla, co­
mo el campo y el monte asaltan' las casitas 
de Vieiro, difíeilmenté puede lógrarlo en el 
aislamiento y en la pobreza. Yo veo para él Ün 
rayo de luz en las Asociaciones de' Maes­
tros de partido, fundadoras de bibliotecas cir-

•culan,tes. Ahí puede estar la masa de libros; 
la -masa donde irá poco a poco perfilándose su 
propia siluertia espiritual;• la masa, e l ' caos, 
inevitablemente informe, de donde saldrá la 
orientación para el complemento escogido, íhüy 
meditado, de su biblioteca personalísima. Coh* 
tentarse con üna biblioteca popular, organiza* 

<ia para el catecúmeno de la cultura, sería poca 
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ambición. Daríe el carácter que nuestra espe­
cialidad requiera sería falseada. ¡ CJue el lec­
tor de la villa encuentre librob que le dis-
trangan^ le enseñen y enciendan su anhelo de 
saber! ¡ Que los compañeros del distrito sa­
quen partido del catálogo! Esta labor deli­
cada de selección debe conservar siempre la 
bjase amplia, los vqtos rigurosos—no tanlto 
frente a la inmoralidad como, frente a la im­
becilidad— y una aspiración constante al ir 
aquilatando dentro de uno mismo las virtu­
des del tesorero discreto, del acopiador objeti­
vo. Felipe Carnicer^ presidente; José Galera, 
secretario^ firman un buen reglamento^ que 
oeberían conocer otras Asociaciones, para su 
organización, desarrollo y^ sobre todo, para 

m 

encontrar Ingresos. Un artículo recae, natu-" 
raímente, sobre % Asociación dlel par^idio. 
Otro dice as í : "Se solicitará de todos lo^ 
Ayuntamientos de este distrito entreguen a la 
Junta de la Biblioteca la cantidad anual qi.r 
en conmemoración de la Fiesta de Libro vie­
nen obligados a consignar en sus presupues­
tos". Luego se acude al pueHo. Garantías ue 
recta administración. Publicidad. Orden. Hon­
radez, entusiasmo y celo. Me acordaba de Gi-
jón de Avilés y de la Biblioteca Antequerana, 
Siempre que esto se ha hecho de buena fe^ t i 
resultado ha sido admirable. 

L U I S B E L L O . 

(De " E l Sol") . 

L a lectura en la Escuela como medio 
de enseñanza 

Ha sido durante mucho tiempo, y lo es to-

davía^ fácil recurso para dar a entender que 

uno es pedagogo moderno^ hablar de la en* 

sena1 sa libresca como uno de los más graves 

defectos^ de nuestra labor escolar. Conocida 

es la falta de reflexión con que suelen ser 

tratadas las cuestiones que a esta labor ata­

ñen. Todo se resuelve con unas cuantas fra­

ses hechas; todo se examina ligeramente, sin 

analizar los hechoSj sin detenerse un poco a 

buscar con algún cuidado las verdaderas ca ­
sas de ellos. Y si aun procurando afanosl 

mente analizarlos e indagar sus causas, nos 

equdvocamos a menudo, ¿qué no sucederá al 

resolverlo todo con la más lamentable ligereza? 

Genefalmentej esta condenación de la ense­

ñanza libresca, justificada en cierto sentido, se 

fulminan con mayor energía por personas que 

ellas mismas han formado su pensamiento por 

la lectura; que todo lo que valen se lo de­

ben a los libros: he aquí un caso de fla­

grante ingratitud. z 

Estas condenaciones formuladas así en glo­

bo, sin más explicaciones., ocasionan el per­

juicio de llevar la confusión al ánimo' de mu­

chos maestros, de hacerles creer que no me­

rece la pena trabajar en ciertas cosas, ya que 

el fruto qfue habrán de sacar de su trabajo 

(hla ídjé s^r cjon'sidierado comf ¡bijerto menos-
• . < ,.v . . 

precio»' , ^ t T 

(Pasa a la página 112) 
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A S F R O L I Ñ A S D ' O S T O X O S 

¡ Nín rdsíñas brancas, ñíri cláveles fóxOs! 

Venero as froliñas d'os toxOS. 

D*os toxáles as tenues froliñaá^ 
ifdé górríeñ, a ttiedo, entr'espiñaSi 

: Éntr'espiñas qtld ó Ceyo agasalla 
COtl tliaffiatlte-las ñoifés gü'orbaÜa. • 

¡Oh d'o yerm'o preciado tesoufol'í 
as froliñas d'os toxos son d'oüro. 

• i \ . 

^'oüfO Vello soti, ñláí, as froliñas 
d*os bravos toxales. d'as devociós miñas L . 

•(Desello de Cresta^) ÍTÓNIO NO R I E G A V A R E t A . 
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La lectura en la Escuela como 
medio de enseñanza 

(Viene de la página 109) 

Creemos que no siempre la reprobación de 

la enseñanza libresca tienc^ en el fondo, el 

sentido absoluto con que aparede formula­

da. Si tan escaso valor taviese lo que se 

aprende leyendo, no merecería la enseñanza 

de la lectura tantos esfuerzos como a ella 

se dedican. Si no se ha de utilizar apenas 

la lectura^ ¿para qué aprender a leer? Lo 

mejor sería que nos dedicásemos todos a leer 

len el gra'i- lityro de la Natura¡esa—libro un 

poco difícil de descifrar—) y dejásemos a un 

lado los libros que se hacen en las imprentas. 

Una pregunta interesante a la cual debe­

mos en primer término dar respuesta exacta, 

es ésta: ¿ se ha abusado en nuestras escue­

las de la enseñanza íibiiesca? Porque en las 

disquisiciones pedagógicas suele ser la ignoran­

cia de los hechos o la interpretación falsa 

de ellos la causa pricipal de que no se lle­

gue a conclusiones verdaderamente útiles y 

vivamos en perpetua divagación. 

S i por enseñanza libresca se quiere decir 

que se hacen estudiar al niño, por simple me­

moria verbal, frases ininteligibles para él, hay 

que confesar que, efecítivamente^ ha habido 

y hay mucha enseñanza libresca: he aquí la 

verdadera calamidad de las escuelas prima­

rías—y de ótras escuelas también—. No obs­

tante, y sin que tratemos de disminuir la im­

portancia de este hecho^ hemos de hacer no­

tar que el estudio verbomemorista no alcan­

za realmente proporciones tan terribles^ co­

mo las apariencias podrían hacernos creer. A l ­

gunas veces hemos procurado comprobarlo. 

Yemor, yj) r\[\-\o cargado coj) montón de 

libros: su Gramática, su Aritmética, su Geo­

grafía, etc.; un voturaen de 20 a 30 centí­

metros de grueso. E l pequeño da todos aque­

llos libros; los da de memoria, dice. Pero no 

hay que asustarse demasiado. Tratad de com­

probar el hecho de cerca, como hay que mi­

rar estas cosas, y veréis que el niño no sa­

be realmente de memoria más que un par 

de páginas de cada obrita—cuando las sabê —. 

O no ha pasado de ellas, o, si ha pasado} se 

le han olvidado. Sólo algunos dotados de es­

peciales aptitudes para este estudio de me­

moria, y otros pocos, víctimas de incesante 

vigilancia de padres y maestros, llegan a sa­

ber recitar correctamente un m'imero consi-

denable de páginas. Los pequeños se defienden 

bastante bien de la agresión pedagógica; el 

intento de recargo verbomemorista se frustra, 

no ciertamente por culpa de los profesores. 

Aun en esto del estudio de memoria, el mal— 

que es, sin duda, muy grande—es menor ú\ 

lo que parece. S i a ello se refiere la frase 

enseñaitza librcsca, se trata, sin embargo, de 

un vicio que realmente existe, y que debe 

ser seriamente combatido. 

% Í/L 

Pero ¿es éste el único empleo escolar dé 

los libros? Hay otro uso de ellos muy impor­

tante. E l niño puede leer libros inteligibles 

para él, en los cuales aprenda muchas cosas. 

Si la frase subrayada se quiere referir a 

este otro empleo de los libros no tiene apil­

ad ion, porque tal UÍO de los libros ha sido 

siempre muy limitado en nuestras escuelas: 

todo 1c absorben los libritos dispuestos más 

o mtnos disimuladamente en preguntas y res­

puestas ; libritos que por su estructura de re­

súmenes, de definiciones y clasificaciones escuc" 

ta?, por 51? reejucción en lenguaje epe podría" 

Biblioteca de Galicia



itlo llamaf académico^ revelan bien cíarainen-

te .quv están hechos más para ser estudiados 

de n.uncria, palabra por palabra, que para ser 

estudiados por lecturas atentas más o menos 

repetidas. 

Los frutos que en muchas materias de en­

señanza se pueden alcanzar por medio de la 

lectura—estudiando los libros por simples lec­

turas—son copiosísimos, insustituíbles) además^ 

y no cuestan al maestro gran gasto de ener­

gías, las cuales debe él reservar para otras 

cosas; este punto de economizar las fuerzas 

del profesor tiene la mayor importancia. 

Pretender que el niño Utilice la lectura pa­

ra adquirir diversas ideas, mientras no iee si­

no muy trabajosamente^ es ir contra los más 

sencillos principios pedagógicos. Pero dejar 

de aprovechar este medio de adquisición de co­

nocimientos, cuando el alumno lee ya con cier­

ta soltura, es desperdiciar un precioso recur­

so didáctico y abandonar el principal camino 

para llegar a conseguir que el niño aprenda 

a servirse de los libros y se aficiono a eilos. 

Pero los libros que han de utilizarse para 

esto tienen que ajustarse a ciertas condicio-

ncs> sin las cuales no servirán para ser em­

picados como conviene. Han de ser compren­

sibles para los niños a quienes se destinan^ sin 

.exigir que el maestro tenga que intervenir 

a cada momento explicando frases y pala­

bras. L a composición de libaos que cumplan 

esta condición no tiene nada de imposible: no 

sabemos si no se hacen porque se usan poco 

en las escuelas, o si se usan poco porque 

escasean. > 

E l explicar las condiciones de esta clase 

de libros merecería bien algunas páginas. Di^ 

remos sólo que es cuestión de adaptar el leu* 

guajej así en cuanto al léxico Gomo eñ cuanto 

a la sintaxis, a la capacidad de los pequeños 

lectofes, lo cual lio exige el empleo del idio­

ma en formas incorrectas, ni aun una exce­

siva pobreza de vocablos, sobre todo cuando 

se destinan a niños un poco adelantados; que 

es necesario prescindir de ciertos giros un po­

co amanerados^ tan usados en los manuales 

escolares: una especie de lenguaje que no 

sabemos cómo llamar^ sino calificándolo de 

lenguaje académico; que hay que huir de ex­

presar las ideas en forma comprimida, y con­

viene, al contrario, exponer las ideas con cier­

ta amplitud^ para lo cual^ en lugar < de empe­

ñarnos en agotar todos los temas o asuntos 

de la materia sobre que el libro versa, pro­

curaremos tratar solamente los más importan­

tes, dedicando a cada uno todo el espacio que 

necesite. Para los niños que leen ya con sol­

tura, los libros deben ser extensos, pues es­

tos niños leen mucho. 

No todas las materias de estudio se pres­

tan igualmente a esta forma de enseñanza. L a 

Aritmética, la Geomietríaj la Gramáitica^ por 

ej.cmpíü, ce prestan menos. L a Historia la Geo" 

grafía en ciertos aspectos, la Moral^ la Urba-

nidadj el Derecho ,1a Higiene, la misma F i ­

siología, la Historia Natural, se prestan más 

Todos los estudios de información que pue­

den ser hechos por lecturas deben realizarse 

por este medio, dejando la intervención más 

personal del maestro para los asuntos que no 

admitíen esta forma didáctica^ los cuales son 

ya harto numerosos. 

Se dirá: ¿No es preferible siempre la pa­

labra, la voz viva del maestro? No vacila­

mos en contesta^ que no siempre es preferi­

ble, y además, que no es posible. L a supo­

sición de que el maestro ha de ser una es­

pecie de máquina parlante no pasa de ser eso, 

de ser una suposición; el maestro no ptoede 

ni necesita ser saijejante cosa. E l maestrp 
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conviene que sea, más que un charlatán setñ-

piterno, un buen organizador y un buen di­

rector de ejercicios. Hay que cambiar, también 

un poco ese tipo convencional de maestro que 

se ha de pasar la vida procurando hacer hablar 

a los niños previo el consabido levantamien­

to de manos^ tan ridículo y tan innecesario 

cuando el profesor vive en íntima y viva re­

lación diaria con los niños de una clase. 

Supongamos que se tirata de enterar a los 

niños de las circunstancias y peripecias del 

descubrimiento de América por Colón. No hay 

la menor necesidad de que el maestro gaste 

su garganta en narrar el histórico aconteci­

miento. Un capítulo de un libro, escrito con 

el necesario cuidado^ en estilo c l a i ^ vivo, ani-

mado^ servirá bien para el objeto. S i las pá­

ginas contienen algunos grabados qule ilus­

tren el asunto, todo resultará mejor. 

Los temas de índole seraejanite son muy 

numerosos. A menudo el maestro no es un 

insuperable narrador: ¡tantas habilidades ha­

bría de tener el maestro! Por otra parte, en 

estas improvisaciones^ que para resultar bien 

necesitan ser tan afortunadas, hay que contar 

con el estado de ánimo del orador: no siem­

pre nos hallamos en disposición de dar a 

nuestra palabra aquella animación) aquella v i ­

da que nos permite en ocasiones apoderarnos 

poij completo del auditorio infantil. Y la es­

cuela no es como la cátedra^ donde los jó-

veses alumnoSj temerosos del suspensOj aguan­

tan a pie firme las peroratas más insulsas. 

E l empleo dfel libro para los menesteres di­

dácticos de esta índole tiene grandes ventajas. 

Sirve de un modo eficacísimo para desen­

volver las facultades elocutivas de los niños 

y para formar, su estilo. 
* * * » 

Hcmofi de reconoeei; que este empleo de la 

lectura requiere la graduación de la escuela: 

que todos los niños de la clase sepan leer. E n 

las escuelas regidas por un solo maestro, que 

tiene que atender a todos los grados de la 

enseñanza, se lucha con dificultades casi inu-

perables para realizar cualquiera laboij didác­

tica rigurosa e intensa. 

Las escuelas de tres grados^ que tanto han 

de llegar a abundar en nuestro país, ofrecen 

terreno propicio para tales ejercicios. E n la 

sección segunda podrán iniciarse; en la terce­

ra, la de los niños más adelantados^ pueden 

adqjuirir la mayor importancia. 

Cada niño ha de tener un ejemplar del l i ­

bro. Esto parecerá costoso^ peip no lo es tan­

to como podría creerse. E l juego de libros 

—unos cuarenta ejemplares—, una vez adqui­

rido, puede durar mucho tiempo, si la esca­

sez de recursos obliga a conservarlos en la 

escuela. Porque los niños^ durante el ejercicio, 

estarán sentados y tendrán los libros en la m:> 

sa^ con lo cual éstos no se estropean, como 

cuando los pequeños leen o atienden con el l i ­

bro en la mano^ formando semicírculo alre­

dedor del maestro o de un instructor. 

L a s maneras de efectuar la lectura son di 

ferentes^ según el fin que se quier;a conseguir. 

L a lectura puede ser seguida: el maestro da 

el tipo imitativo, leyendo él alguna vez en 

alta voz; luego los niños van leyendo sucesi­

vamente : uno lee en pie el trozo que le co­

rresponde, mientras los otros escuchan y si­

guen al lector, mirando cada uno a su l i ­

bro. Luego lee otroj y otro. L a sesión de 

lectura puede dedicarse a un solo capítulo o 

tipzo; todos los niños lo leen simultáneamen­

te, a media voz^ una sola vez o cierto núme­

ro de veces. E n ocasiones ae hace esta lectu­

ra simultánea j sin voz¡ y también sin ningún 

movimiento de la hoca^ por la vista sólo» Luegoí 
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aigtmos de los lectores dan razón de lo que 

han leído: hay omisiones importantes; hay 

falsas interpretaciones; surg-en las rectificacio­

nes, etc. También^ después de la lectura^ la 

exposición del asunto se hará algunas veces 

por escrito. . ' ; . 

E l libro puede leerse seguido hasta termi­

narlo, continuando cada día la lectura en la 

página en que se suspendió el día anterior. 

Terminado una vez^ se empieza de nuevo. Los 

capítulos más difíciles o más importantes se 

leerán más veces qpe los fáciles o menos im­

portantes. , . 

S i se dedica media hora de cada sesión es­

colar a estos ejercicios, leyendo en el mismo 

libro en días alternos, se pueden- tener en jue­

go al mismo tiempo cuatro libidos que traten 

de cuatro materias diferentes. 

E s un hermoso momento escolar este en qu,e 

los niños^ correctamente sentados^ atentos a 

sus ibros, se ocupan en un ejercicio que llega 

muy pronto a interesarles: los pocos que em­

piezan distrayéndose, pronto acaban también por 

aplicarsej cediendo a la sugestión del conjun­

to. L a vigilancia del maestro es entonces fá­

cil : -es un momento de relativo descanso pa­

ra el profesor, sin perjuicio del aprovecha­

miento de la clase. 

E s también muy interesante el observar có­

mo paulatinamentej en lecturas sucesivas, los 

niños se van dando cuenta,, de un modo cada 

vez más exacto y complete^ del contenido del 

libro. L a primera lectura les deja una im­

presión más o menos vaga; la novedad del 

lenguaje y del asunto no permite otra cosa. E n 

la segunda lectura, días más tarde^ empie­

zan a comprender mejoi^: se han habituado 

al estilo del autor, al lenguaje propio de la 

rama de estudio de que se trata; el asunto 

ha despertado interés y desean enterarse me­

jor. Én las lecturas sucesivas encuentran siem­

pre algo nuevo en que no se habían fijado. Sólo 

cuando el libro llega a serles familiar, el 

encanto de la novedad 'desaparece por com­

pleto. Pero entonces ya han aprendido lo plrin-

cipal'; se dan cuenta de los conocimientos que 

han adquirido y del valor del trabajo que han 

realizado. Por diversas razones es convenien­

te que el" libro sea homogéneo: que en él se 

trate de una sola mater,ia de estudio, cuanto 

más extensamente mejor. Esos libritos qu« 

hablan^ en un capítulo, de la lluvia; en el si-

guiente, de si habrá habitantes en la Luna, 

y en el otro de las pirámides de Egipto, son 

poco serios. 

A l cabo de algún tiempo, este aprovecha­

miento se hace muy ostensible. Los niños ha­

blan de lo que han leído, en un lenguaje que, 

sin dejar de ser original y propio, refleja el 

estilo del autor de la obra. Siendo las obras 

variadas, cada lector adaplta sus adquisicio-

ne de lenguaje a su tendencia personal: no 

hay amaneramiento en la expresión. E s no­

table—y es natural—que leyendo los mismos 

libros, no todos los niños aprenden las mis­

mas cosas; porque, ni a todos les interesan 

los mismos detalles, ni todos tienen igual capa­

cidad de comprensión ni igual memoria: la 

personalidad de cada uno se revela en lo que 

adquiere y retiene de lo que lee. No ocurre lo 

que con el estudio verbomemorial de los l i^ 

bros en preguntas y respuestas comprimidas; 

que todos los niños, repitiendo literalmente las 

mismas palabras, dan la impresión engañosa 

de que saben y comprenden igualmente las 

mismas cosas; . j 

5* + * 

Si se quiere llamar; Cnféñansa libresca a ütt 

trabajo de esta clase, bien podemos afirmar que 

es una enseñanza libresca de la cual hasta 
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ahora no .se ha abusado, y una enseñanza ne­
cesaria por muchas razones. 

Se dirá^ tal vez^ que la enseñanza debe ser 
intuitiva y práctica; que los niños deben 
aprender^ frente a la realidad, en contacto con 
las cosas y los hechos, ¿Quién lo duda? E s 
que no se trata de sustituir con estas lectu­
ras la enseñanza de observación, la cual debe 
constituir el factor didáctico fundamental. Se 
.trata de utilizar un precioso medio de infor­
mación y de crear la aptitud^ el hábito y el 
gusto de la lectura. Por la lectura se repite, 
se remueve y se amplía la porción de ideas 
cuyo origen debe estar en otros trabajos edu­
cativos y didáitíticos, y el fruto de las lectu­
ras será tanto mayor} cuanto más estrecha­
mente se relacione;* con aquello de que el ni­
ño tiene nociones bien definidas^ formadas por 
obra de su observacióii personal. Repitámoslo: 
la lectura no ha de suplantas a los otros fac­
tores didácticos; debe ser un factor más, cuya 
importancia nos parece innecesario ponderar. 

•••::>/VÍ,M: ! ' ! p Y i R . G. 

L I B R O S 
L A E N S E Ñ A N Z A E N B E L G I C A , por 

Angel Saldaña Pérez. Granada. 1935. Tipo­
grafía y Litografía de Paúlino V . Traveset. 
Mesones, núm. 52. 

(Está fuera de toda duda, que hoy intere­
sa en gran manera a todos, el conocimien­
to de las actividades de todo orden, que se 
suceden en los diversos países de la Tierra. 
Este interés por lo que fuera ocurre, se ve 
policilado por las realidades más opujestas, 
incluso por aquellas que aparecen como más 
distanciadas de la esfera de nuestras activé 
dades cotidianas. 

Y si esto óíítfíé doti io <iüe hos es éli 
cierto modo ajeno, se comprende, que con 
aquello que nos es propio, que nos ocupa y 
preocupa preferentemente, en nuestro diario 
transcurrir, este interés se centuplique. Por 
esto ofrecemos hoy a la curiosidad de los 
maestros—cualquiera que sea el grado de la 
enseñanza a que se dediquen—este folleto, de 
más de cincuenta páginas, de Angel Saldaña, 
catedrático de la Universidad de Granada. E n 
él se hace una exposición completa de la 
estructura docente beliga desde la enseñanza 
primaria hasta la universitaria. 

No se limita, como es corriente en esta 
clase de publicaciones, a dar una idea más o 
menos vaga de cada uno de los temas que se 
tratan, sino que llega, incluso, a inserar de­

talles de gran importancia para aquel que se 
interese de veras por el conocimiento de lo 
que en el extranjero se hace. Los horarios, 
cuadros de estudios, diagramas, cuadros esta­
dísticos muy interesantes, planes, y resúme­
nes de algunos cuestionarios, etc., abundan en 
el interesante folleto. 

Como su autor advierte en la primera pá­
gina, el fin principal va dirigido a la ense­
ñanza media; por ello, el lector encontrará 
mucho mayor espacio dedicado a la forma­
ción del maestro que a la del niño. 

" C I U D A D A M A " 

Por D . Alqjaindroi Manzanares. 

(Dalmáu Caries—pdítpres—1935) 

jE l libro "Ciudadalnía" ('Lecturas 
solbre; civismo) qs útill y muy intieresainte 
para la escuela primiaria. Diesairrdlla su 
autor 64 temjas muy 'bien elegidos y de 
fuefríe atractivo para el elscolar, según 
hemqs podido com^rolbar por la expe» 
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rienda. Lia: parte tipográfica es excelen­
te. Cada cápkulo líeva al frenlte die él, 
un dibujo—de color distinto al del tex­
to—lo cual hace, tall libro die lectura, 
máls sugestivo para el nilño. S u precio, 
basteinlte económico y su valor pedagó­
gico y literario liará que se extilenda con 
éxito, en nueistrais escuelas. 

INuestra eníhorabuena a su autor y 
a la casia editora. 

í( S I L U E T A S E J E M I P L A R E S " 

Por 'María Luz Morales. 

(Dalmáu Carie s—Editores—193 5) 

Sabida es la importancia que para 
la educación infantil tiene la biografía. 
E l libro que reseñamos ique denota, en 
su autora, una g'ran sensibiilidad y un 
Oonocimiento profundo del espíritu in­
fantil, haee llegar, con gran habilidad, 
hasta los niños, la vida de Cervantes, 
de Beethoven, dé Pálissy, de P;elstalozzi 
y de Jaoquard. Concluye con un capítulo 
titulado " U n hombre pasa..." de gran 
emotividad. Eil lenguaje es expresivo y 
muy adecuado para la infancia. Tales 
(biqgrafíía's lias deisarrolla con bastante 
exltensión lo cual hade qute ej inferes 
dlel niño no decaiga y el aprovechamien­
to moral sea intenso. L a "Casa Dalmáu" 
lo presenta mUy bie(n encuadejrníado y 
icón preciosos dibujas a varios collones. 
S u precio es el corriente de tales libros 
de lectura. '1 (^WH^Wm 

"EJOEiRClCIOiS Y PROBLEMiAS D E 

M O R A L " 

Por D . Antonio Eefrnández Rodríguez. 

Cu(aderino ni.0 1 

(Dalmáu Car líes—Editores—1935) 

lOiriigínal forma de haoer meditar a 
nuestros educandos soibre problemas' de 
Moral, lo constituye esta dase de "cua­
dernos" que la !Qasa Dalmáu comienza 
a editar. 'Su autor, npestro nacional de 
Villanuetva de la Vera (Cáiaeres), nos 

dice en el prólogo de dicho primer " cua­
derno" que, con ello, va en contra de 
" la escuda tradicional, auténticamente 
intelectuallísta, escuelas que eklboró pro-
gijunag hjajsta |para enjslelf̂ ar una disci­

plina tari antiintelectualisteL como la mo" 
r fú" . Por ello tales "cuadejmos", que 
son "cuadernos de trabado telslcolar", son 
un verdadero complemento ddl esfuerzo 
que el maiestro realiice en la difícil tarea 
de enicauzar la moral de nuestros dis-
cípulosí. 

Por lo ique dejamos dicho aconse­
jamos a nuestros compalñeros el uso, en 
sus' escuelas, die tales "cuadernois", cu­
yo aspecto tipográfico, el excelente pa­
pel (ya que en ellos tienen que escribir 
los niños), los dibujos, étc. no desnie-
recen del resto de lá!s pubilicaciones de 
la acreditada''"Casa Díalmálu Caries". 

J . E . P IEDREIRA. 
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Movimiento educativo mundial 
P O R T U G A L . — " O Diario do Governo" f i ­

cha 9-5-35, fija como mobiliario mínimo que 
deberá haber en cada escuela de la República 
el siguiente: 

A ) Pupitres o mesas para 4 alumnos. 

B ) Mesa y silla para el maestro. 

C) Mesa para trabajos de los alumnos. 
D) Eistante para material de enseñanza. 
E ) Soporte para mapas. 

F - Reloj de pared para la escuela. 

G) Perchas para las prendas de vestuario 
de los alumnos. 

Además se fija el siguiente material didác­
tico mínimo y por cada escuela: 

A ) Encerado negro, de superficie no in­
ferior a i'2o por o'go 

B ) Balanza ordinaria y colección de pe­

sas y medidas. 

C) Colección de sólidos geomiéjtricos. 

D " ;Mapas de Portugal y del imperio Co­
lonial Porti^gués. 

E ) Mapa mundi. 

E n cada aula deberá haber el retrato dd 
Jefe de Estado y resguardado en una v'itr.' 
con una bandera nacional. 

E n e l . mismo ,riario do Governo" se pu­
blica el. siguiente decreto: 

Base primera.—La enseñanza primaria en 
las escuelas rurales comprenderá nociones ge­
nerales de agricultura, adaptadas en cuanto 
sea posible a la actividad agrícola de las re­
giones en que estas escuelas funcionen. 

Base segunda.—Los fines y métodos de E n ­

señanza rural serán definidos en instruccio­

nes elaboradas y expedidas por acuerdo entre 

las Direccciones Generales de Enseñanza P r i ­

maria y de Enseñanza T é m m , 

Las nociones de agricultura que se sumi­
nistren en las escuelas rurales obedecerán es-
peialmente al doble objetivo de crear en el es­
píritu del niño el amor a la tierra y a los tra­
bajos del campo y de facilitarle los conoci-
mienjtois rudimentarios tendentes a 1a cora-
prensión de los fenómenos y operaciones que 
interesen a la vida agrícola. 

Base tercera.—El Ministerio do instrucción 

Pública estudiará^ por laí direcciones de E n ­

señanza Primjaria y de Enseñanza Técif.ca 

la forma de preparar el persona.' docente que 

se utilice en la enseñanza agrícola que debe 

ser suministradas en las escuelas rurales; 

B E L G I C A : Centro de Estudios DecrOlianos. 

Con la denominación de "Centro Nacio­
nal (k. Estudios" fué creada en Bruselas, en 
marzo pasado, una nueva asociación educati­
va. Anexo al laboratorio de psicopedagogía e 
instalado en los propios pabellones del 
Dr. Decroly, este organismo constituye un 
homenaje rendido a la memoria del eminente 
pedagogo belga cuya obra se propone conti­
nuar. Dicho centro edijtará, además de un bo­
letín, otras publicaciones y procurará con­
gregar, bajo un plan nacional, todas las fuer­
zas y competencias dispersas por el país, en 
el sentido de subordinar el progreso social 
al previo desenvolvimiento y progreso de la 
educación. 

D I N A M A R C A : Svéldo*. 

Los sueldos de los maestros primarios en 

Dinamarca fluctúan entre 2.800 coronas dane­

sas en la categor|ía de entrada y 4.860 $0VQ-
m$ en la máxima, 
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L a equivalencia en piesetlas al cambio ac- Los directores de graduada perciben suel-
tual es de 4.608 ptas. y 7.776 pesetas respec- dos que oscilan etóre las 5.460 y 6.660 coro-
tivamente. A estos sueldos hay que agregar ñas danesas (más algunas gratificaciones) que 
algunas gratificacioneSj fijas unas, y eventua- al cambio actual se convierten en 8.736 pése­
les otras. tas y 10.656 peseítas respectivamente. 

t a s d i v e r s a s 
C O N V O C A T O R I A 

E l día 26 del corriente^ a las cuatro de 

la tarde^ se celebrará la Junta general que 

por precepto reglamentario (art. 6.°) debió de 

haberse verificado el día 21 de diciembre 

último y que no pudo llevarse a cabo por no 

haber asistido el número de socios que esta­

blece el artículo 8.°. 

Los asociados que hayan remitido la fi­

cha de voto delegado se entenderá que rati­

fican éste, siempre que no se reciba requeri­

miento en contraro, hasta el momento de 

empezar la votación. 

L a Coruñaj 10 de Enero de 1936. 

E l Presidente, E l Secretario 

G. D I A Z J . E . P E D R E I R A 

E L D I A U N I V E R S A L D E L A H O R R O 

A últimos de octubre' las escuelas nacio­

nales de la capital coruñesa se vieron agrada­

blemente sorprendidas por una carta del D i ­
rector de la Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de L a Coruña, eu la que se recababa la 
cooperación de la Escuela nacional^ en la ce­
lebración del "Día Universal del Ahorro 
fiesta establecida hace años por el Instituto 
Internacional del Ahorro^ de Milán y que se 
celebíia en casi todos los países del mundOj 
el día 31 de octubre. 

A l propio tiempo esta prestigiosa Institu­
ción coruñesa obsequió al diiez por ciento de 
los alumnos de las escuelas nacionales con 
imposiciones de cinco pesetas. 

L a Escuela Nacional se muestra muy 

agradecida, no solamente por el generoso ras­

go de la citlada Caja de Ahorros,' sino tam­

bién por la cooperación que hacjia la finalidad 

educativa escolar todo ello supone. 

A L E F E C T U A R S U S C O M P R A S H A G A 
R E F E R E N C I A A L O S A N U N C I O S 
L E I D O S E N E S T E " B O L E T I N " 

VANGUARDIA PEDAGOGICA 

Cuarta relación de asociados 
109. D. Pedro Sanz Escribano, E^pasan- 110. D. Savador Vázquez Crespo. Can^ 

t^-Ortigueira. - tón Pec|ueno 15 tercero, L a Corwóa. _ 
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nr. D, Antonio Magaríños Granda. Pe-

ruleiroJPósíto-La Goruña. 

112. D. Enrique Gilpérez Gilpérez. Oza 

de los Kíos. 

113. D. Ramón Isaach Caries. Mañón-

Ortigueira. 

114. D. Constantino Suárez Míguez. Bre-

jo-Cambre. 

115. D. Leopoldo Vellvé. Serantes-Oleiros. 

I I . T>. Manuel Rivas. Cesuras 

117. Doña Josefina González Prieto. Vio-

p.es-Ai-egondo. 

D. Josr Otero Pérez. Sarandones-

Abegomio. 

119 D. ]i,sé Ramón Mosquera Miran­

da Mandayo-Cesuras. 

120. DJÍ-X Asunción Calvo Alonso. Pár ­

vulos número 2-Santiago, 

rar. Doña Sila González Tuñón. Hospi-

lajiilo-Sa^tiago. 

122. Doña Consuelo García Cólmelo. San 

Agustín número 3-Santiago. 

123. Doña Concejción Padín Anido. San 

Agustín rúnie;< 4-Santiago. 

Pasíoi iira-La G ruña. 

124. D. Constantino Peón López. Calle de 

Pctstnríza-La Coruña. 

i2g. i i . P l i sar lo Rodríguez. San Pedro 

di Nos-CHÍVOS. 

TIP. EL NOROESTE.—La Coruña 

F I C H A D E A D H E S I O N 

D de profesión 
, residente en 

, desea ingresar como socio í1) 
en la Institución de Renovación Escolar Yanguapdia Peda­
gógica, desde el dia 
abonando la cuota mensual de UNA P E S E T A (2). 

de de 1935 
( F i r m a ) 

(1) De número o protector. 
(2) E l socio protector deberá señalar la cantidad con que se suscribe. 

Remítase al Secretario de V A N G U A R D I A P E D A G O G I C A . (Escuela nacional de 
niñps ck Ja ?aUe Pastoriza.—La Coruña) . 
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I L A P O E S I A 
^ — D E — 
• 

f Luís Noya Carro 
Á Librería, Papelería, Objetos de Escrito-

X río Agencia de Pablicacíones y menaje 

^ escolar. Extenso surtido en Tarjetas Pos-

A tales, Novelas de los mejores autores y de 

• «vtntisras. Figurines. 

• P R E C I O S S I N C O M P E T E N C I A 

17, Ancha de S. Andrés, 7 i 
La Coruña 

• • • 

Obras pedoooolcas de Gerardo 
RodrloüBz Sarcia 

Monografías de ciencias peda­
gógicas. 

Metodología didáctica general. 
Preliminares de una teoría de 

la Educación intelectual. 
La Nueva Pedagogía. 
Bases psicofisiológicas para los 

comienzos de la Educación inte­
lectual. 

Metodología didáctica de la Ari t ­
mética. 

Metodología didáctica de la Lec­
tura. 

Compendio elemental de Peda­
gogía. 

Estos libros están de venta en la 
Casa editorial de Perlado, Páez 

y C.a (Sucesores de Hernando), 
Madrid 

^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ 
^ ¿Por qué la Casa "GARCYBA" • 

• 

¿Por qué la Casa "GARCYBA" 
RRA-" es la quel vende en Oali" 

cía más plumas estilo" 
gráficas? 

Rogamos a nuestros lecto­
res compren y recomien­
den las obras y material de 

enseñanza que anun­
ciamos en este 

Boletín 

Porque el gran surtido que pre­
senta permite a cada cliente elegir 
la plumilla que mejor se adapta 

a su pulso y forma de 
escritura 

Todas las oficinas y escritorios que 
les agrada trabajar con buen 

material, encargan sus 
impresos en la 

Papelería y Talleres de Im- ^ 
prenta "Garcybappa", # 

Real, 66.—La Goruña 
Es ta Casa tiene a la venta V o c a ­
bularios de Esperanto, al precio 

de 20 céntimos • • 
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« R I A Y P A P W 

P 

Castelar, 28 - La Gorufia 

La casa más surtida en libros de 
1.a y 2.a enseñanza y material peda­
gógico. 

La primera en instalaciones de 
• colegios. % 
• • • • 
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